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DOMINGO,  29 DE MARZO DE 2020 

La muerte no tiene la última palabra. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que confíe más en Ti porque Tú eres mi esperanza y mi 

fortaleza. Ayúdame a aprender a poner toda mi vida en tus manos y 

amarte hasta la muerte. 

 

Petición 

 

Señor, ven a mi corazón para que nazca en mí la vida nueva que 

me has ganado por tu cruz y resurrección. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 37, 12-14) 

 

Esto dice el Señor Dios: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os 

sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. Y cuando 

abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, pueblo mío, comprenderéis 

que soy el Señor. Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis; os 

estableceré en vuestra tierra y comprenderéis que yo, el Señor, lo digo 

y lo hago -oráculo del Señor-». 

 

Salmo (Sal 129, 1-2. 3-4ab. 4c-6. 7-8) 

 

Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom 8,8-11) 

 

Hermanos: Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. 

Pero vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el 
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Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo 

no es de Cristo. Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está 

muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación 

obtenida. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 

habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 

vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu 

que habita en vosotros. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 11, 1-45) 

 

En aquel tiempo, aquel tiempo, había caído enfermo un cierto Lázaro, 

de Betania, la aldea de María y de Marta, su hermana. María era la 

que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera; 

el enfermo era su hermano Lázaro. Las hermanas le mandaron recado 

a Jesús diciendo: «Señor, el que tú amas está enfermo». Jesús, al oírlo, 

dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servirá para la 

gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». Jesús 

amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que 

estaba enfermo se quedó todavía dos días donde estaba. Solo entonces 

dijo a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». Los discípulos le 

replicaron: «Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, ¿y 

vas a volver de nuevo allí?». Jesús contestó: «¿No tiene el día doce 

horas? Si uno camina de día no tropieza, porque ve la luz de este 

mundo; pero si camina de noche tropieza, porque la luz no está en él». 

Dicho esto, añadió: «Lázaro, nuestro amigo, está dormido; voy a 

despertarlo». Entonces le dijeron sus discípulos: «Señor, si duerme, se 

salvará». Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que 

hablaba del sueño natural. Entonces Jesús les replicó claramente: 

«Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de que no hayamos 

estado allí, para que creáis. Y ahora vamos a su encuentro». Entonces 

Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: «Vamos 

también nosotros y muramos con él». Cuando Jesús llegó, Lázaro 

llevaba ya cuatro días enterrado. Betania distaba poco de Jerusalén: 
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unos quince estadios; y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a 

María para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró 

de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedó en 

casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría 

muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, 

Dios te lo concederá». Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta 

respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día». Jesús 

le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque 

haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 

siempre. ¿Crees esto?». Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres 

el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo». Y dicho 

esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: «El 

Maestro está ahí y te llama». Apenas lo oyó se levantó y salió adonde 

estaba él, porque Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que 

estaba aún donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban 

con ella en casa consolándola, al ver que María se levantaba y salía 

deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar allí. Cuando 

llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies diciéndole: 

«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano». Jesús, 

viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, 

se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: «¿Dónde lo 

habéis enterrado?». Le contestaron: «Señor, ven a verlo». Jesús se echó 

a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!». Pero algunos 

dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber 

impedido que este muriera?». Jesús, conmovido de nuevo en su 

interior, llegó a la tumba. Era una cavidad cubierta con una losa. Dijo 

Jesús: «Quitad la losa». Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, 

ya huele mal porque lleva cuatro días». Jesús le replicó: «No te he 

dicho que si crees verás la gloria de Dios ?». Entonces quitaron la losa. 

Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque 

me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por 

la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Y 

dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera». El muerto salió, 



6 
 

los pies y las manos atadas con vendas, y la cara envuelta en un 

sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar». Y muchos judíos 

que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, 

creyeron en él. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Nacianceno (330-390) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Sermón sobre el santo Bautismo 

 

“¡Lázaro, sal fuera!” 

 

“¡Lázaro, sal fuera!” Acostado en la tumba, esta llamada ha 

resonado en tu oído. ¿Acaso hay una voz más grande que la del 

Verbo? Entonces, tú que estabas muerto, y no tan sólo después de 

cuatro días sino desde hacía largo tiempo, has salido. Has resucitado 

con Cristo…; tus vendas han caído. Ahora, no vuelvas a morir; no te 

reúnas con los que yacen en las tumbas; no te dejes ahogar por las 

vendas de tus pecados. Pues, ¿acaso podrías resucitar de nuevo? 

¿Podrías pasar de la muerte de aquí a la resurrección de todos, al final 

de los tiempos?...  

 

¡Qué la llamada del Señor resuene en tus oídos! No los cierres a la 

enseñanza y a los consejos del Señor. Si en tu sepulcro estabas ciego y 

sin luz, abre los ojos para no hundirte en el sueño de la muerte. En la 

luz del Señor, contempla la luz; en el Espíritu de Dios, fija tus ojos 

sobre el Hijo. Si acoges la Palabra entera, concentras sobre tu alma el 

poder de Cristo que cura y resucita… No temas esforzarte para 

mantener la pureza de tu bautismo y pon en tu corazón cuales son los 

caminos que suben hacia el Señor. Conserva cuidadosamente tu 

absolución que por pura gracia has recibido…  
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Seamos luz, según lo han aprendido los discípulos de aquel que es 

la gran Luz: “Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5,14). Seamos 

lámparas en medio del mundo manteniendo bien alta la Palabra de la 

vida, siendo fuerza de vida para los demás. Vayamos al encuentro de 

Dios, al encuentro de aquel que es la primera y más pura luz. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús ha iluminado el misterio de nuestra muerte. Con su 

comportamiento, nos autoriza a sentirnos dolidos cuando una persona 

querida se va. Él se turbó «profundamente» delante de la tumba del 

amigo Lázaro, y “se echó a llorar”. En esta actitud suya, sentimos a 

Jesús muy cerca, nuestro hermano. Él lloró por su amigo Lázaro. Y 

entonces Jesús reza al Padre, fuente de la vida, y ordena a Lázaro salir 

del sepulcro. Y así sucede. La esperanza cristiana se basa en esta actitud 

que Jesús asume contra la muerte humana: está presente en la 

creación, pero es sin embargo, una cicatriz que desfigura el diseño de 

amor de Dios, y el Salvador quiere sanarnos.» (Audiencia de S.S. Francisco, 

18 de octubre de 2017). 

 

Meditación 

 

La muerte de Lázaro se convirtió en signo del poder de Cristo. La 

gente le reprochaba a Jesús por qué lo había dejado morir, 

considerando que ya había obrado grandes milagros y su poder era 

palpable, pero Jesús tenía otra cosa en mente. Así como en su vida el 

no sufrir, el rehuir de la muerte no era una opción, quería darles esta 

lección a los judíos. Es cierto que Lázaro era su amigo y que su muerte 

no le pasa desapercibida porque llora su pérdida, pero quiere mostrar 

que Dios tiene la última palabra, que en nuestra vida podemos 

experimentar sufrimiento y muerte, pero Él no nos dejará solos. Si 

ponemos nuestra confianza en Él no nos defraudará. 
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La muerte y resurrección de Lázaro, el amigo de Cristo, se hizo 

ejemplo de lo que sucede con quien ama profundamente a Dios. Ni 

siquiera la muerte lo puede separar de Él. En términos humanos la 

muerte nos puede provocar desesperación y un inmenso dolor a los 

cuales Jesús no es indiferente; pero si tenemos fe, podemos confiar que 

Dios está presente aun en momentos de tanto dolor y nos ayuda a 

sobrellevar esta separación. 

 

¿Quién nos separará del amor de Cristo? Ni la muerte lo puede 

hacer. Tomemos cada día como una verdadera oportunidad para 

renovar nuestro amor a Dios que nos lleva a no perder la esperanza de 

que, con Él, podemos vencer hasta la muerte. 

 

Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén 

 

 

LUNES, 30 DE MARZO DE 2020 

Aquel que no tenga pecado, tire la primera piedra. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la luz para que pueda ver como Tú ves. Enciende mi 

corazón para que pueda entregarme en el amor como Tú te entregas. 

Dame la humildad de espíritu para que pueda reconocerme siempre 

como un pequeño mendigo que tanto te necesita. Dame la esperanza 

para que nunca dude de tu amor y misericordia. 
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Petición 

 

Abre mi corazón y mi mente para que sepa apreciar el inmenso 

don de tu misericordia.  

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan 13,1-9.15-17.19-30.33-62) 

 

En aquellos días, vivía en Babilonia un hombre llamado Joaquín, 

casado con Susana, hija de Jelcías, mujer muy bella y temerosa del 

Señor. Sus padres eran justos y habían educado a su hija según la ley 

de Moisés. Joaquín era muy rico y tenía un jardín junto a su casa; y 

como era el más respetado de todos, los judíos solían reunirse allí. 

Aquel año fueron designados jueces dos ancianos del pueblo, de esos 

que el Señor denuncia diciendo: «En Babilonia la maldad ha brotado 

de los viejos jueces, que pasan por guías del pueblo». Solían ir a casa 

de Joaquín, y los que tenían pleitos que resolver acudían a ellos. A 

mediodía, cuando la gente se marchaba, Susana salía a pasear por el 

jardín de su marido. Los dos ancianos la veían a diario, cuando salía a 

pasear, y sintieron deseos de ella. Pervirtieron sus pensamientos y 

desviaron los ojos para no mirar al cielo, ni acordarse de sus justas 

leyes. Sucedió que, mientras aguardaban ellos el día conveniente, salió 

ella como los tres días anteriores sola con dos criadas, y tuvo ganas de 

bañarse en el jardín, porque hacía mucho calor. No había allí nadie, 

excepto los dos ancianos escondidos y acechándola. Susana dijo a las 

criadas: «Traedme el perfume y las cremas y cerrad la puerta del jardín 

mientras me baño». Apenas salieron las criadas, se levantaron los dos 

ancianos, corrieron hacia ella y le dijeron: «Las puertas del jardín están 

cerradas, nadie nos ve, y nosotros sentimos deseos de ti; así que 

consiente y acuéstate con nosotros. Si no, daremos testimonio contra ti 

diciendo que un joven estaba contigo y que por eso habías 

despachado a las criadas». Susana lanzó un gemido y dijo: «No tengo 

salida: si hago eso, mereceré la muerte; si no lo hago, no escaparé de 

vuestras manos. Pero prefiero no hacerlo y caer en vuestras manos 
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antes que pecar delante del Señor». Susana se puso a gritar, y los dos 

ancianos, por su parte, se pusieron también a gritar contra ella. Uno de 

ellos fue corriendo y abrió la puerta del jardín. Al oír los gritos en el 

jardín, la servidumbre vino corriendo por la puerta lateral a ver qué le 

había pasado. Cuando los ancianos contaron su historia, los criados 

quedaron abochornados, porque Susana nunca había dado que hablar. 

Al día siguiente, cuando la gente vino a casa de Joaquín, su marido, 

vinieron también los dos ancianos con el propósito criminal de hacer 

morir a Susana. En presencia del pueblo ordenaron: «Id a buscar a 

Susana, hija de Jelcías, mujer de Joaquín». Fueron a buscarla, y vino 

ella con sus padres, hijos y parientes. Toda su familia y cuantos la 

veían lloraban. Entonces los dos ancianos se levantaron en medio de la 

asamblea y pusieron las manos sobre la cabeza de Susana. Ella, 

llorando, levantó la vista al cielo, porque su corazón confiaba en el 

Señor. Los ancianos declararon: «Mientras paseábamos nosotros solos 

por el jardín, salió esta con dos criadas, cerró la puerta del jardín y 

despidió a las criadas. Entonces se le acercó un joven que estaba 

escondido y se acostó con ella. Nosotros estábamos en un rincón del 

jardín y, al ver aquella maldad, corrimos hacia ellos. Los vimos 

abrazados, pero no pudimos sujetar al joven, porque era más fuerte 

que nosotros, y, abriendo la puerta, salió corriendo. En cambio, a esta 

le echamos mano y le preguntamos quién era el joven, pero no quiso 

decírnoslo. Damos testimonio de ello». Como eran ancianos del 

pueblo y jueces, la asamblea los creyó y la condenó a muerte. Susana 

dijo gritando: «Dios eterno, que ves lo escondido, que lo sabes todo 

antes de que suceda, tú sabes que han dado falso testimonio contra mí, 

y ahora tengo que morir, siendo inocente de lo que su maldad ha 

inventado contra mí». Y el Señor escuchó su voz. Mientras la llevaban 

para ejecutarla, Dios suscitó el espíritu santo en un muchacho llamado 

Daniel; y este dio una gran voz: «Yo soy inocente de la sangre de esta». 

Toda la gente se volvió a mirarlo, y le preguntaron: «Qué es lo que 

estás diciendo?». Él, plantado en medio de ellos, les contestó: «Pero 

¿estáis locos, hijos de Israel? ¿Conque, sin discutir la causa ni conocer la 
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verdad condenáis a una hija de Israel? Volved al tribunal, porque esos 

han dado falso testimonio contra ella». La gente volvió a toda prisa, y 

los ancianos le dijeron: «Ven, siéntate con nosotros e infórmanos, 

porque Dios mismo te ha dado la ancianidad». Daniel les dijo: 

«Separadlos lejos uno del otro, que los voy a interrogar». Cuando 

estuvieron separados el uno del otro, él llamó a uno de ellos y le dijo: 

«¡Envejecido en días y en crímenes! Ahora vuelven tus pecados 

pasados, cuando dabas sentencias injustas condenando inocentes y 

absolviendo culpables, contra el mandato del Señor: “No matarás al 

inocente ni al justo”. Ahora, puesto que tú la viste, dime debajo de 

qué árbol los viste abrazados». Él contestó: «Debajo de una acacia». 

Respondió Daniel: «Tu calumnia se vuelve contra ti. Un ángel de Dios 

ha recibido ya la sentencia divina y te va a partir por medio». Lo 

apartó, mandó traer al otro y le dijo: «Hijo de Canaán, y no de Judá! 

La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu corazón. Lo mismo hacíais 

con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se acostaban con vosotros; 

pero una mujer judía no ha tolerado vuestra maldad. Ahora dime: 

¿bajo qué árbol los sorprendiste abrazados?». Él contestó: «Debajo de 

una encina». Replicó Daniel: «Tu calumnia también se vuelve contra ti. 

el ángel de Dios aguarda con la espada para dividirte por medio. Y así 

acabará con vosotros». Entonces toda la asamblea se puso a gritar 

bendiciendo a Dios, que salva a los que esperan en él. Se alzaron 

contra los dos ancianos, a quienes Daniel había dejado convictos de 

falso testimonio por su propia confesión, e hicieron con ellos lo mismo 

que ellos habían tramado contra el prójimo. Les aplicaron la ley de 

Moisés y los ajusticiaron. Aquel día se salvó una vida inocente. 

 

Salmo (Sal 22, 1b-3a. 3bc-4. 5. 6) 

 

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas 

conmigo. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 8, 1-11) 

 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se 

presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 

sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer 

sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: 

«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley 

de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». Le 

preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, 

inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en 

preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire 

la primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al 

oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más 

viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí 

delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus 

acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: «Ninguno, 

Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no 

peques más». 

 

Releemos el evangelio 

Isaac de Stella (¿-c. 1171) 

monje cisterciense 

Sermón 12; SC 130, pag, 251 

 

“El que era de condición divina,  

no retuvo ávidamente su ser de Dios... 

se despojó de su rango  

y tomó la condición de esclavo.” (Fl 2,6-7) 

 

El Señor Jesús, Salvador de todos, “se hace todo a todos” (1Cor 

9,22) de manera que se revela más pequeño que los más pequeños, él 

que es más grande que los grandes. Para salvar una alma sorprendida 

en adulterio y acusada por los demonios, él se abaja hasta escribir con 
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el dedo en el polvo de la tierra...El mismo es aquella santa y sublime 

escala que Jacob vio en sueños (cf Gn 28,12)... La escala que monta de 

la tierra hasta Dios y tendida desde Dios hasta la tierra. Cuando quiere, 

sube hasta Dios, a veces acompañado por algunos... a veces sin que 

hombre alguno lo pueda seguir. Y cuando quiere, se vuelve a las 

multitudes..., cura a los leprosos, come con los publicanos y los 

pecadores, toca a los enfermos para curarlos.  

 

Dichosa el alma que puede seguir al Señor Jesús por todas partes 

donde vaya, subiendo al reposo de la contemplación... y luego, 

descender por el ejercicio de la caridad seguirlo hasta abajarse en el 

servicio, amar la pobreza, soportar la fatiga... el trabajo, las lágrimas, 

la oración, y finalmente la compasión y la pasión. Ya que ha venido 

para obedecer hasta la muerte, para servir, no para ser servido, y dar, 

no oro o plata, sino su doctrina y su ayuda a las multitudes, dar la vida 

por ellas (cf Mc 10,45)...  

 

Este debe ser, pues, hermanos, el modelo de vuestra vida....seguir 

a Cristo subiendo hacia el Padre...seguir a Cristo descendiendo hacia el 

hermano, no rechazando ningún ejercicio de caridad, haciéndoos todo 

a todos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Los interlocutores de Jesús están encerrados en los vericuetos del 

legalismo y quieren encerrar al Hijo de Dios en su perspectiva de juicio 

y condena. Pero Él no vino al mundo para juzgar y condenar, sino 

para salvar y ofrecer a las personas una nueva vida. ¿Y cómo reacciona 

Jesús a esta prueba? En primer lugar, se queda un rato en silencio, y se 

inclina para escribir con el dedo en el suelo, como para recordar que el 

único Legislador y Juez es Dios que había escrito la Ley en la piedra. Y 

luego dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la 

primera piedra”.  
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De esta manera, Jesús apela a la conciencia de aquellos hombres: 

ellos se sentían “paladines de la justicia”, pero Él los llama a la 

conciencia de su condición de hombres pecadores, por la cual no 

pueden reclamar para sí el derecho a la vida o a la muerte de los 

demás. En ese momento uno tras otro, empezando por los más viejos, 

es decir, por los más expertos de sus propias miserias, todos se fueron, 

renunciando a lapidar a la mujer. Esta escena también nos invita a 

cada uno de nosotros a ser conscientes de que somos pecadores, y a 

dejar caer de nuestras manos las piedras de la denigración y de la 

condena, de los chismes, que a veces nos gustaría lanzar contra otros. 

Cuando chismorreamos de los demás, lanzamos piedras, somos como 

estos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 7 de abril de 2019). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy nos presenta el encuentro entre Jesús y una 

mujer muy especial. Era una mujer que, por vivir en Jerusalén, 

seguramente estaba bien enterada de que lo que hacía era considerado 

por todo el pueblo como una ofensa grave a Dios. Con toda la 

humillación de haber sido sorprendida en adulterio, es tomada y 

conducida hasta Jesús. Para los fariseos, esta era una mujer indigna de 

Dios, ajena a Él, que merecía ser apedreada. Sin embargo, pese a ser 

considerados como doctos, lejos estaban de conocer la realidad sobre 

Dios. 

 

Al poner a la mujer frente a Jesús, lo primero que Él observa no 

es a una pecadora que lo ha ofendido sino a una hija amada cuyo 

nombre tiene bien gravado en su corazón. Jesús siente mucha 

compasión al verla encontrándose en un estado de miseria, engañada 

por el pecado y desvalorizada por los hombres. Jesús no puede sino 

conmoverse y desear limpiar en esta hija suya todo lo que se había 

ensuciado. 
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Hay una gran diferencia entre esta mujer y los fariseos. La mujer, 

humillada, era consciente de su miseria, su debilidad no estaba oculta 

para nadie y menos para Dios. Estando necesitada, espiritual y 

materialmente, fue su pequeñez la que conmovió al Señor y derramó 

su misericordia, incluso cuando ella ni siquiera pidió explícitamente su 

perdón. Los fariseos, en cambio, mostraron la dureza de su corazón 

porque estaban cegados para reconocer tanto la fragilidad ajena, 

como la propia. Jesús les hace ver que ellos tampoco están limpios, y 

esto incomoda su orgullo y se marchan. 

 

Dios sabe que tenemos miserias y no se asusta ante ellas, pero 

somos nosotros los que necesitamos la humildad para mostrarnos ante 

Él como somos. Con la herida abierta para que Él pueda sanarla. 

 

Oración final 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. (Sal 22) 

 

 

 

MARTES, 31 DE MARZO DE 2020 

Jesús y el mundo. 

 

Oración introductoria 

 

Que cada día pueda entender lo que significa ser cristiano, que 

pueda hacerlo parte de mi vida porque si no, de nada sirve. Que 

aprenda a amar y perdonar como tú, Señor 
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Petición 

 

Espíritu Santo, hazme dócil a tus inspiraciones. 

 

Lectura del libro de los Números (Núm 21, 4-9) 

 

En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los hebreos hacia 

el mar Rojo, rodeando el territorio de Edón. El pueblo se cansó de 

caminar y habló contra Dios y contra Moisés: «¿Por qué nos has sacado 

de Egipto para morir en el desierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos 

da náuseas ese pan sin sustancia». El Señor envió contra el pueblo 

serpientes abrasadoras, que los mordían, y murieron muchos de Israel. 

Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: «Hemos pecado 

hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que aparte de 

nosotros las serpientes». Moisés rezó al Señor por el pueblo y el Señor 

le respondió: «Haz una serpiente abrasadora y colócala en un 

estandarte: los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirarla». 

Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un estandarte. 

Cuando una serpiente mordía a alguien, este miraba a la serpiente de 

bronce y salvaba la vida. 

 

Salmo (Sal 101, 2-3. 16-18. 19-21) 

 

Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 8, 21-30) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Yo me voy y me buscaréis, 

y moriréis por vuestro pecado. Donde yo voy no podéis venir 

vosotros». Y los judíos comentaban: «¿Será que va a suicidarse, y por 

eso dice: “Donde yo voy no podéis venir vosotros”?». Y él les dijo: 

«Vosotros sois de aquí abajo, yo soy de allá arriba: vosotros sois de 
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este mundo, yo no soy de este mundo. Con razón os he dicho que 

moriréis en vuestros pecados: pues, si no creéis que Yo soy, moriréis en 

vuestros pecados». Ellos le decían: «¿Quién eres tú?». Jesús les contestó: 

«Lo que os estoy diciendo desde el principio. Podría decir y condenar 

muchas cosas en vosotros; pero el que me ha enviado es veraz, y yo 

comunico al mundo lo que he aprendido de él». Ellos no 

comprendieron que les hablaba del Padre. Y entonces dijo Jesús: 

«Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, sabréis que “Yo soy”, y 

que no hago nada por mi cuenta, sino que hablo como el Padre me ha 

enseñado. El que me envió está conmigo, no me ha dejado solo; 

porque yo hago siempre lo que le agrada». Cuando les exponía esto, 

muchos creyeron en él. 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Fisher (c. 1469-1535) 

obispo, mártir 

Sermón para el Viernes Santo 

 

“Cuando levantéis al Hijo del Hombre, sabréis que Yo Soy” 

 

La capacidad de maravillarse es la fuente en la cual los filósofos 

sacan su gran saber. Encuentran y contemplan los prodigios de la 

naturaleza, como por ejemplo los temblores de la tierra, los truenos…, 

las eclipses de sol y de luna, y sobrecogidos por estas maravillas, 

buscan las causas de las mismas. Es así que a través de pacientes 

búsquedas y largas investigaciones, alcanzan un saber y una sutileza 

remarcables, a las que los hombres llaman “filosofía natural”.  

 

Pero hay otra forma de filosofía aún más elevada, que está por 

encima de la naturaleza, y a la cual se llega igualmente por la 

capacidad de maravillarse: es la filosofía de los cristianos. Y no cabe 

duda alguna que, entre todo lo que es propio de la doctrina cristiana, 

es particularmente extraordinario y maravilloso que el Hijo de Dios, 
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por amor al hombre, haya consentido en ser crucificado y morir en 

una cruz… ¿No es sorprendente que aquel hacia quien debemos tener 

el máximo temor respetuoso haya experimentado un miedo tal que le 

hizo sudar agua y sangre?... ¿No es sorprendente que aquel que da la 

vida a toda criatura haya soportado una muerte tan innoble, cruel y 

dolorosa?  

 

Así, los que se esfuerzan en meditar y admirar este “libro” tan 

extraordinario que es la cruz, con un corazón dulce y una fe sincera, 

alcanzarán un saber más fecundo que muchos otros que estudian y 

meditan diariamente los libros ordinarios. Para un cristiano, éste libro 

es objeto de estudio para todos los días de su vida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús quiere hacer entender que por encima del poder político 

hay otro mucho más grande que no se obtiene con medios humanos. 

Él vino a la tierra para ejercer este poder, que es el amor, para dar 

testimonio de la verdad. Se trata de la verdad divina que, en 

definitiva, es el mensaje esencial del Evangelio: “Dios es amor” y 

quiere establecer en el mundo su reino de amor, de justicia y de paz. 

 

Este es el Reino del que Jesús es Rey, y que se extiende hasta el 

final de los tiempos. La historia enseña que los reinos fundados sobre 

el poder de las armas y sobre la prevaricación son frágiles y antes o 

después terminan quebrando. Pero el Reino de Dios se fundamenta 

sobre el amor y se radica en los corazones, ofreciendo a quien lo 

acoge paz, libertad y plenitud de vida. Todos nosotros queremos paz, 

queremos libertad, queremos plenitud. ¿Cómo se consigue? Basta con 

que dejes que el amor de Dios se radique en el corazón y tendrás paz, 

libertad y tendrás plenitud.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de noviembre de 

2018). 

 



19 
 

Meditación 

 

Los ideales de Jesús son hacer el bien en la tierra para que la 

gente se dé cuenta de la bondad de Dios y así puedan glorificarlo, ser 

compasivo con el que cae y aprender a amar a los enemigos. 

 

Él los ejemplifica en carne propia con su vida. La gente se 

preguntaba quién era Él y los que no se quedaban con una respuesta 

superficial llegaban a saber quién era y creían en Él porque habían 

hecho el proceso de conocer a Cristo para encontrar sus actitudes más 

profundas. Vemos cómo Jesús sale al encuentro de los que caen 

porque, como buen hermano mayor, siente la necesidad de ayudar a 

los que ve caídos, sin ser duro o condenador, porque su misericordia y 

perdón no es un «hacer como que no pasó» sino que es un ver en qué 

se ha fallado, reconocerlo para aceptarlo, y así, poder enmendarse 

porque todos, quienes más o quienes menos, hemos caído alguna vez. 

 

Cristo sabe que necesitamos de su gracia; la misericordia de Jesús 

llega a tal punto que ama y perdona a sus propios enemigos. Pero 

nosotros necesitamos de su gracia porque si alguien nos ha hecho un 

mal por lo general estamos enojados con el otro; y si este otro no 

muestra una enmienda de actitud o no nos pide perdón, podemos 

estar muy heridos, a veces hasta el punto de querer tomar venganza 

de alguna forma. 

 

Pidámosle al Señor que nos conceda un corazón que sepa 

perdonar y que comprenda a las personas que, por cualquier motivo, 

nos hacen el mal, para que podamos pedir por ellos y así logren 

cambiar.  
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Oración final 

 

Señor, escucha mi oración, 

que mi grito llegue hasta ti; 

no me escondas tu rostro el día de la desgracia. 

Inclina tu oído hacia mí; 

cuando te invoco, escúchame en seguida. (Sal 101) 

 

 

MIERCOLES, 01 DE ABRIL DE 2020 

La libertad de ser hijos de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Padre, Tú sabes cuánto te necesito en mi vida, soy como un 

pequeño que, si lo dejan solo, no sabe qué hacer y tiene mucho 

miedo; pero cuando Tú estás conmigo me siento fuerte y no quiero 

que te alejes de mí; ayúdame a reconocerme hijo tuyo y que actúe de 

la misma forma. 

 

Petición 

 

Señor, quiero darte un sí generoso y decidido para corresponder 

a tus santas inspiraciones en mi corazón. Dame la humildad necesaria 

para someterme en todo a tu voluntad. 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan 3, 14-20. 91-92. 95) 

 

En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: «¿Es cierto, Sidrac, Misac 

y Abdénago, que no teméis a mis dioses ni adoráis la estatua de oro 

que he erigido? Mirad: si al oír tocar la trompa, la flauta, la cítara, el 

laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, estáis 
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dispuestos a postraros adorando la estatua que he hecho, hacedlo; 

pero, si no la adoráis, seréis arrojados inmediatamente al horno 

encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos?». Sidrac, Misac y 

Abdénago contestaron al rey Nabucodonosor: «A eso no tenemos por 

qué responderte. Si nuestro Dios a quien veneramos puede librarnos 

del horno encendido, nos librará, oh rey, de tus manos. Y aunque no 

lo hiciera, que te conste, majestad, que no veneramos a tus dioses ni 

adoramos la estatua de oro que has erigido». Entonces 

Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con el 

rostro desencajado por la rabia, mandó encender el horno siete veces 

más fuerte que de costumbre, y ordenó a sus soldados más robustos 

que atasen a Sidrac, Misac y Abdénago y los echasen en el horno 

encendido. Entonces el rey Nabucodonosor se alarmó, se levantó y 

preguntó, estupefacto, a sus consejeros: «¿No eran tres los hombres 

que atamos y echamos al horno?». Le respondieron: «Así es, majestad». 

Preguntó: «Entonces, ¿cómo es que veo cuatro hombres, sin atar, 

paseando por el fuego sin sufrir daño alguno? Y el cuarto parece un ser 

divino». Nabucodonosor, entonces, dijo: «Bendito sea el Dios de 

Sidrac, Misac y Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus siervos, 

que, confiando en él, desobedecieron el decreto real y entregaron sus 

cuerpos antes que venerar y adorar a otros dioses fuera del suyo». 

 

Salmo (Dn 3, 52a y c. 53a. 54a. 55a. 56a) 

 

¡A ti gloria y alabanza por los siglos! 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 8, 31-42) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: «Si 

permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; 

conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres». Le replicaron: «Somos 

linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices 

tú: “Seréis libres”?». Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os digo: 
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todo el que comete pecado es esclavo. El esclavo no se queda en la 

casa para siempre, el hijo se queda para siempre. Y si el Hijo os hace 

libres, seréis realmente libres. Ya sé que sois linaje de Abrahán; sin 

embargo, tratáis de matarme, porque mi palabra no cala en vosotros. 

Yo hablo de lo que he visto junto a mi Padre, pero vosotros hacéis lo 

que le habéis oído a vuestro padre». Ellos replicaron: «Nuestro padre 

es Abrahán». Jesús les dijo: «Si fuerais hijos de Abrahán, haríais lo que 

hizo Abrahán. Sin embargo, tratáis de matarme a mí, que os he 

hablado de la verdad que le escuché a Dios; y eso no lo hizo Abrahán. 

Vosotros hacéis lo que hace vuestro padre». Le replicaron: «Nosotros 

no somos hijos de prostitución; tenemos un solo padre: Dios». Jesús les 

contestó: «Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais, porque yo salí de 

Dios, y he venido. Pues no he venido por mi cuenta, sino que él me 

envió». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

Nuestra fe, victoria sobre el mundo,  

 

Vencedores del mundo con la Palabra 

 

Con la fe nos unimos a Cristo y el edificio de nuestra vida 

sobrenatural deviene por él firme y estable. Cristo nos hace participar 

de la estabilidad de la roca divina, contra la cual no puede prevalecer 

la furia de los infiernos (cf. Mt 16,18).  

 

En consecuencia, sostenidos divinamente, somos vencedores de 

los asaltos y tentaciones del mundo y del demonio, príncipe de este 

mundo (cf. 1 Jn 5,4). El demonio y el mundo, que el demonio utiliza 

como cómplice, nos violentan o nos solicitan. Salimos victoriosos de 

esos ataques por la fe en la palabra de Jesús. (…) El demonio es 

“padre de la mentira” (cf. Jn 8,41) y “príncipe de las tinieblas” (cf. Jn 
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14,30), mientras que Dios es “la verdad y la luz sin tinieblas” (cf. Jn 14,6; 

1 Jn 1,5). Si escuchamos siempre a Dios, seremos siempre vencedores. 

Cuando Nuestro Señor, modelo en todo, fue tentado, ¿qué hizo para 

rechazar la tentación? Opuso la autoridad de la palabra da Dios a cada 

sugerencia del maligno. Debemos hacer lo mismo para rechazar los 

ataques del infierno, con la fe en la palabra de Jesús. (…)  

 

Lo que es cierto del demonio, es cierto del mundo: somos 

vencedores por la fe (1 Jn 5,4). Cuando tenemos una fe viva en Cristo, 

no tememos ni dificultades, ni contradicciones, ni juicios del mundo. 

Porque sabemos que Cristo habita en nosotros por la fe y nos 

apoyamos en él. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El hombre, por tanto, descubre y redescubre la verdad cuando la 

experimenta en sí mismo como fidelidad y fiabilidad de quien lo ama. 

Sólo esto libera al hombre: “La verdad os hará libres”. Liberación de la 

falsedad y búsqueda de la relación: he aquí los dos ingredientes que no 

pueden faltar para que nuestras palabras y nuestros gestos sean 

verdaderos, auténticos, dignos de confianza. Para discernir la verdad es 

preciso distinguir lo que favorece la comunión y promueve el bien, y 

lo que, por el contrario, tiende a aislar, dividir y contraponer.  

 

La verdad, por tanto, no se alcanza realmente cuando se impone 

como algo extrínseco e impersonal; en cambio, brota de relaciones 

libres entre las personas, en la escucha recíproca. Además, nunca se 

deja de buscar la verdad, porque siempre está al acecho la falsedad, 

también cuando se dicen cosas verdaderas. Una argumentación 

impecable puede apoyarse sobre hechos innegables, pero si se utiliza 

para herir a otro y desacreditarlo a los ojos de los demás, por más que 

parezca justa, no contiene en sí la verdad. Por sus frutos podemos 

distinguir la verdad de los enunciados: si suscitan polémica, fomentan 
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divisiones, infunden resignación; o si, por el contrario, llevan a la 

reflexión consciente y madura, al diálogo constructivo, a una 

laboriosidad provechosa.» (Mensaje para la 52ª Jornada de Comunicación, 

S.S. Francisco). 

 

Meditación 

 

Cuando estamos en casa nos sentimos felices, el hecho de estar en 

un lugar seguro, que nos inspira tanto amor, nos contagia una alegría 

que desborda. Un niño, cuando es libre y puede jugar hasta hartarse (si 

es posible que un niño pueda hartarse de jugar), se siente bien y 

disfruta su juego con toda su alma. En cierto sentido nuestra vida de 

amor con Dios debe ser como la de un niño que le gusta jugar, estar 

en la casa de sus padres, disfrutar su compañía y aprender tantas cosas 

buenas de ellos. La vida espiritual tiene como inspiración el amor que 

le podemos demostrar a Dios, nuestro Padre, porque Él nos ha amado 

infinitamente. Este amor que no se mide, porque todo buen padre 

llegaría a dar la vida por sus hijos, hace que el niño se sienta libre para 

amarlo y esta sea su motivación en todo. 

 

En cambio, si se vive mal la vida espiritual, o sea, que se cumplan 

las reglas sin amor, que no se quiera seguir profundizando en lo que 

significa tener a Dios en nuestras vidas o que solo se hagan las cosas 

para ser visto y digan que somos buenos cristianos, nos restringe en la 

vida y no nos deja ser verdaderamente libres, porque es como si nos 

quitaran las ganas de jugar y le quitaran todo el sentido a «nuestro 

juego». Una vida así nos hace tristes y no nos deja disfrutar de la 

verdadera alegría que tiene raíces profundas y es duradera. 

 

Nuestras obras son pruebas de lo que hemos aprendido, son 

reflejos de lo que somos, aunque a veces no somos capaces de ver las 

intenciones de las personas o sus corazones; sin embargo, lo que 

hacemos dice qué es lo que queremos; por lo tanto, Cristo nos invita a 
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pensar qué es lo que más queremos en nuestra vida y ver si lo tenemos 

que purificar para que podamos actuar como hijos de nuestro Padre 

celestial.  

 

Oración final 

 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 

bendito tu nombre santo y glorioso. 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria. 

Bendito eres sobre el trono de tu reino. (Dn 3,52) 

 

 

 

JUEVES, 02 DE ABRIL DE 2020 

La muerte, puerta de la vida... 

 

Oración introductoria 

 

Creo, Señor, pero aumenta mi fe; confió en Ti, Señor, fortalece 

mi esperanza; te amo, Señor, ayúdame a amarte cada vez más. Haz, 

Señor, que viva y muera en tu santa presencia; que duerma y me 

levante siempre en tu santa voluntad. 

 

Petición 

 

Señor, que te tenga presente en este día, que mis decisiones y 

actitudes sean conforme a tu voluntad. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 17, 3-9) 

 

En aquellos días, Abrán cayó rostro en tierra y Dios le habló así: «Por 

mi parte, esta es mi alianza contigo: serás padre de muchedumbre de 
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pueblos. Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán, porque te hago padre 

de muchedumbre de pueblos. Te haré fecundo sobremanera: sacaré 

pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. Mantendré mi alianza contigo y 

con tu descendencia en futuras generaciones, como alianza perpetua. 

Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. Os daré a ti y a tu 

descendencia futura la tierra en que peregrinas, la tierra de Canaán, 

como posesión perpetua, y seré su Dios». El Señor añadió a Abrahán: 

«Por tu parte, guarda mi alianza, tú y tus descendientes en sucesivas 

generaciones». 

 

Salmo (Sal 104, 4-5. 6-7. 8-9) 

 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 8, 51-59) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «En verdad, en verdad os 

digo: quien guarda mi palabra no verá la muerte para siempre». Los 

judíos le dijeron: «Ahora vemos claro que estás endemoniado; 

Abrahán murió, los profetas también, ¿y tú dices: “Quien guarde mi 

palabra no gustará la muerte para siempre”? ¿Eres tú más que nuestro 

padre Abrahán, que murió? También los profetas murieron, ¿por quién 

te tienes?». Jesús contestó: «Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria 

no valdría nada. El que me glorifica es mi Padre, de quien vosotros 

decís: “Es nuestro Dios”, aunque no lo conocéis. Yo sí lo conozco, y si 

dijera “No lo conozco” sería, como vosotros, un embustero; pero yo 

lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, vuestro padre, saltaba de 

gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría». 

Los judíos le dijeron: «No tienes todavía cincuenta años, ¿y has visto a 

Abrahán?». Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: antes de que 

Abrahán existiera, yo soy». Entonces cogieron piedras para tirárselas, 

pero Jesús se escondió y salió del templo. 
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Releemos el evangelio 
Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 

monja benedictina 

El Heraldo, Libro IV 

 

Ofrezcamos al Señor el testimonio de nuestro amor 

 

Cuando se leía en el evangelio “Estás endemoniado” (Jn 8,52), 

Gertrudis, conmovida hasta el fondo de sus entrañas por la injuria 

hecha a su Señor, no podía soportar que el bien-amado de su alma 

escuchara ultrajes tan inmerecidos. De lo más profundo de su corazón 

le decía, como compensación, palabras de ternura: (…) “¡Jesús tan 

amado! ¡Tú, mi suprema y única salvación!”  

 

Su amado, queriendo en su bondad recompensarla como siempre 

de manera sobreabundante, le tomó el mentón con su mano bendita y 

se inclinó hacia ella con ternura. Dejó caer estas palabras en los oídos 

de su alma, con un murmullo infinitamente suave: “Yo, tu Creador, tu 

Redentor y amante, te busqué al precio de mi felicidad, a través de las 

angustias de la muerte”. (…)  

 

Esforcémonos entonces, con todo el ardor de nuestro corazón y 

nuestra alma, a ofrecer al Señor un testimonio de amor cada vez que 

escuchamos que se le dirige una injuria. Si no podemos hacerlo con 

fervor, ofrezcamos al menos la voluntad y anhelo de fervor. 

Ofrezcamos también el deseo y amor de las criaturas hacia Dios, 

teniendo confianza en su generosa bondad. Él no despreciará la 

modesta ofrenda de sus pobres, sino que la aceptará y recompensará 

más allá de nuestros méritos, según la riqueza de su misericordia y 

ternura. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El mundo ya está configurado, donde todo está explicado, no 

hay lugar a la pregunta abierta. ¿Es verdad eso? Es verdad, pero no es 

verdad. Ese es nuestro mundo. Se ha configurado y no hay lugar para 

la pregunta abierta. En un mundo que le rinde culto a la autonomía, la 

autosuficiencia y la auto-realización, parece que no hay lugar para lo 

otro. El mundo de los proyectos y la aceleración infinita, de la 

rapidación, no permite interrupciones, y por eso, la cultura mundana 

que esclaviza trata de anestesiarnos para olvidar lo que significa 

detenernos al fin. Pero el olvido de la muerte es también su comienzo, 

y también, una cultura que olvida la muerte comienza a morir por 

dentro. El que olvida la muerte ya empezó a morir. ¡Por eso les 

agradezco tanto! ¡Porque tuvieron el coraje de abrir esta pregunta y 

pasar por el cuerpo las tres muertes que vaciándonos llenan la vida! La 

muerte de cada instante. La muerte del ego. Y la muerte de un mundo 

que da paso a otro nuevo. Recuerden, si la muerte no tiene la última 

palabra, Es porque en vida aprendimos a morir por otro.» (Video 

mensaje de SS Francisco al IV Encuentro Mundial de Jóvenes, octubre 2019) 

 

Meditación 

 

«Yo les aseguro: el que es fiel a mis palabras no morirá para siempre». 

 

Cuánta vida y sentido cobran estás palabras de nuestro Señor en 

estos momentos en los que la enfermedad y la muerte afectan la vida 

de tantas personas; de repente parecen más cercanas a mi vida y a la 

de todas las personas que amo. ¡Enséñame, Señor, a ver más allá de mi 

realidad y de mi sufrimiento; a ver y amar a mi prójimo como Tú lo 

ves y lo amas, y a tenderle la mano como Tú lo haces conmigo! 

 

La muerte y la enfermedad me dan miedo, y con razón, pero si el 

Señor de la vida está a mi lado, ¿qué cosa puedo temer? ¿Ante quien 
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voy a temblar? Él me ha prometido quedarse conmigo todos los días 

hasta el fin del mundo. A su lado todo lo puedo, solo en él yace mi 

esperanza. 

 

Jesucristo estuvo a punto de ser apedreado por decir la verdad y 

cumplir la voluntad de su Padre, y no está muy lejos de ser crucificado 

por esta misma razón... El misterio de su pasión, muerte y resurrección 

toca ya a la puerta de mi corazón, ¿pienso abrirle? ¿Escuchar su voz? 

 

El Señor me invita a seguir confiando en Él, a buscarle con 

renovado ímpetu desde lo profundo de mi ser y a concientizarme más 

de la futilidad del tiempo y la brevedad de la vida, que he recibido 

para cumplir una misión que Él mismo me ha encomendado. 

 

Oración final 

 

Recurrid al Señor y a su poder, 

buscad continuamente su rostro. 

Recordad las maravillas que hizo, 

sus prodigios, las sentencias de su boca. (Sal 104) 

 

 

VIERNES, 03 DE ABRIL DE 2020 

El discernimiento en mi vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que reconozca lo que Tú quieres de mí para que así te 

pueda ayudar en nuestra misión evangelizadora. Dame la gracia de 

abrirte mi corazón para que Tú me ayudes en mí día a día. 
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Petición 

 

Jesús, no dejes nunca que desfallezca mi fe, ¡auméntamela, hazla 

fuerte y luminosa! 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 20, 10-13) 

 

Oía la acusación de la gente: «“Pavor-en-torno”, delatadlo, vamos a 

delatarlo». Mis amigos acechaban mi traspié: «A ver si, engañado, lo 

sometemos y podemos vengarnos de él». Pero el Señor es mi fuerte 

defensor: me persiguen, pero tropiezan impotentes. Acabarán 

avergonzados de su fracaso, con sonrojo eterno que no se olvidará. 

Señor del universo, que examinas al honrado y sondeas las entrañas y 

el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he 

encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al Señor, que libera la 

vida del pobre de las manos de gente perversa. 

 

Salmo (Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 5-6. 7) 

 

En el peligro invoqué al Señor, y él me escuchó. 

         

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 10, 31-42) 

 

En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús. 

Elles replicó: «Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de mi 

Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?». Los judíos le contestaron: 

«No te apedreamos por una obra buena, sino por una blasfemia: 

porque tú, siendo un hombre, te haces Dios». Jesús les replicó: «¿No 

está escrito en vuestra ley: “Yo os digo: sois dioses”? Si la Escritura 

llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios, y no puede 

fallar la Escritura, a quien el Padre consagró y envió al mundo, ¿decís 

vosotros: “¡Blasfemas!” Porque he dicho: “Soy Hijo de Dios”? Si no 
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hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero si las hago, aunque no 

me creáis a mí, creed a las obras, para que comprendáis y sepáis que el 

Padre está en mí, y yo en el Padre». Intentaron de nuevo detenerlo, 

pero se les escabulló de las manos. Se marchó de nuevo al otro lado 

del Jordán, al lugar donde antes había bautizado Juan, y se quedó allí. 

Muchos acudieron a él y decían: «Juan no hizo ningún signo; pero 

todo lo que Juan dijo de este era verdad». Y muchos creyeron en él 

allí. 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón sobre el evangelio de Juan, n° 48, 9-11; CCSL 36, 417 

 

Agarrar a Cristo 

 

"Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de 

Dios, y no puede fallar la Escritura, a quién el Padre envió y consagró 

al mundo, ¿decís vosotros: ¡blasfemas! porque he dicho: “Soy Hijo de 

Dios?" (Juan 10,35-36) ¿De hecho, si Dios habló a los hombres para que 

sean llamados dioses, cómo la Palabra de Dios, el Verbo que está en 

Dios, no es Dios? Si los hombres, porque Dios les habla, son hechos 

partícipes de su naturaleza y llegan a ser dioses, ¿Cómo esta Palabra, 

de la que les viene este don, no es Dios?... Tú, tú te acercas a la Luz, y 

la recibes, y te cuentas entre los hijos de Dios; si te alejas de la luz, te 

oscureces, y te cuentas entre los hijos de las tinieblas (cf 1Tes. 5,5)...  

 

"Creed a las obras. Para que comprendáis y sepáis que el Padre 

está en mí y yo en el Padre” El Hijo de Dios no dice “el Padre está en 

mí y yo en el Padre" en el sentido en que los hombres pueden decirlo. 

En efecto, si nuestros pensamientos son buenos, estamos en Dios; si 

nuestra vida es santa, Dios está en nosotros. Cuando participamos en 
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su gracia y cuando somos iluminados por su luz, estamos en Él y Él en 

nosotros.  

 

Más reconoce lo que es propio del Señor y lo que es un don 

hecho a su servidor. Lo que es propio del Señor es la igualdad con el 

Padre; el don concedido al servidor, es participar en la Salvación. 

"Entonces intentaron detenerlo" ¡Si sólo lo habían detenido, pero la fe 

y la inteligencia, y no para atormentarlo y matarlo! En este momento 

en que os hablo, todos, vosotros y yo, queremos detener a Cristo. 

¿Prenderlo, en qué sentido? Vosotros lo acogéis cuando lo 

comprendéis. Pero los enemigos de Cristo buscaban otra cosa. 

Vosotros lo agarráis para poseerlo, ellos querían detenerlo para 

desembarazarse de Él. Y porque querían detenerlo de esta manera, 

¿qué hace Jesús? "Se escabulle de sus manos". No pudieron detenerlo, 

porque no tenían las manos de la fe... Verdaderamente agarramos a 

Cristo si nuestro espíritu acoge al Verbo.    

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Por cuál de ellas me apedrearéis? Si tenemos un corazón 

cerrado", dijo el Papa Francisco, "si tenemos un corazón de piedra, las 

piedras caen en nuestras manos y estamos dispuestos a tirarlas", por 

eso debemos abrir nuestro corazón al amor. La Palabra de Dios es 

"viva y eficaz" y que, como una espada, "penetra hasta la división del 

alma y del espíritu, hasta las articulaciones y la médula". Si la Palabra es 

verdaderamente escuchada y acogida, cambia nuestra vida, nos 

cuestiona, nos mueve y nos empuja hacia lo esencial: la caridad.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 22 de marzo de 2019, en santa Marta). 
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Meditación 

 

A veces nos preguntamos si Dios está presente en nuestra vida 

porque parecería que no. Esta pregunta nos surge de los momentos en 

los que hemos necesitado de Él y, de algún modo, no nos ha 

respondido, o no hemos entendido cómo nos ha respondido. Esta 

tarea de entender las obras de Dios es difícil porque, para hacerlo, se 

necesita tener un espíritu de discernimiento.  

 

Este espíritu es, con la ayuda de Dios, saber qué cosas vienen de 

Él y que cosas no; aprender a ver la vida con esta actitud no es algo de 

un día para otro, sino que toma su tiempo. Por esto la gente se puede 

confundir como lo estaban los judíos quienes claramente tenían unas 

ideas fijas y convicciones firmes, pero las acciones de Jesús no entraban 

en sus esquemas cerrados y esto los llevó a querer matarlo. 

 

No entender a Dios o cómo actúa en nuestra vida es algo normal, 

pero con el tiempo y pidiendo la gracia podemos llegar a encontrar las 

pistas de cómo Él nos va guiando de regreso a su regazo, nos va 

mostrando el camino que nos lleva al puerto de nuestra propia 

felicidad y el estar con Él. 

 

En este tiempo tan especial pidámosle al Señor que nos siga 

iluminando para saber qué es lo que nos pide y aprendamos a verlo 

más en nuestro alrededor, encontrándolo y viéndolo en los lugares y 

circunstancias menos esperadas. 

 

Oración final 

 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, 

mi fuerza salvadora, mi baluarte. (Sal 17) 
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SÁBADO, 04 DE ABRIL DE 2020 

Confío en Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te veo y te contemplo en la cruz, clavado al madero, en el 

que me demuestras tu amor. Ayúdame a que cada vez que me 

encuentre con tu cruz, te pida la fuerza para cargarla. Sé mi único 

refugio y fortaleza para que pueda vivir en tu presencia hasta mi 

último día. ¡Gracias por tu cruz y por tu amor! 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a ser siempre fiel. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 37, 21-28) 

 

Esto dice el Señor Dios: «Recogeré a los hijos de Israel de entre las 

naciones adonde han ido, los reuniré de todas partes para llevarlos a 

su tierra. Los hará una sola nación en mi tierra, en los montes de Israel. 

Un solo rey reinará sobre todos ellos. Ya no serán dos naciones ni 

volverán a dividirse en dos reinos No volverán a contaminarse con sus 

ídolos, sus acciones detestables y todas sus transgresiones. Los liberaré 

de los lugares donde habitan y en los cuales pecaron. Los purificaré; 

ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi siervo David será su rey, el 

único pastor de todos ellos. Caminarán según mis preceptos, cumplirán 

mis prescripciones y las pondrán en práctica. Habitarán en la tierra que 

yo di a mi siervo Jacob, en la que habitaron sus padres: allí habitarán 

ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos para siempre, y mi siervo David 

será su príncipe para siempre Haré con ellos una alianza de paz, una 

alianza eterna. Los estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi 

santuario para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su 
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Dios, y ellos serán mi pueblo. Y reconocerán las naciones que yo soy el 

Señor que consagra Israel, cuando esté mi santuario en medio de ellos 

para siempre». 

 

Salmo (Jer 31, 10. 11-12ab. 13) 

 

El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 11, 45-57) 

 

En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María, al 

ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Pero algunos acudieron a 

los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. Los sumos 

sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: «¿Qué 

hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos 

creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y 

la nación». Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les 

dijo: «Vosotros no entendéis ni palabra; no comprendéis que os 

conviene que uno muera por el pueblo, y que no perezca la nación 

entera». Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo 

sacerdote aquel año, habló proféticamente, anunciando que Jesús iba 

a morir por la nación; y no solo por la nación, sino también para 

reunir a los hijos de Dios dispersos. Y aquel día decidieron darle 

muerte. Por eso Jesús ya no andaba públicamente entre los judíos, sino 

que se retiró a la región vecina al desierto, a una ciudad llamada 

Efraín, y pasaba allí el tiempo con los discípulos. Se acercaba la Pascua 

de los judíos, y muchos de aquella región subían a Jerusalén, antes de 

la Pascua, para purificarse. Buscaban a Jesús y, estando en el templo, se 

preguntaban: «¿Qué os parece? ¿Vendrá a la fiesta?». Los sumos 

sacerdotes y fariseos habían mandado que el que se enterase de dónde 

estaba les avisara para prenderlo. 
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Releemos el evangelio 
Juliana de Norwich (1342-después de 1416) 

reclusa inglesa 

Revelaciones del amor divino, cap. 32 

 

“Era necesario que un hombre muriera por el pueblo” 

 

En una ocasión nuestro buen Señor dijo: “Todas las cosas 

acabarán bien”; en otra ocasión dijo: “Y tú misma verás que todo 

acabará bien”. Y de esto el alma obtuvo dos enseñanzas diferentes. 

Una era ésta: que él quiere que nosotros sepamos que presta atención 

no sólo a las cosas grandes y nobles, sino también a todas aquellas que 

son pequeñas y humildes, a los hombres simples y humildes, a éste y a 

aquélla. Y esto es lo que quiere decir con estas palabras: “Toda cosa, 

sea cual sea, acabará bien”. Pues quiere que sepamos que ni la cosa 

más pequeña será olvidada.  

 

Otro sentido es el siguiente: que hay muchas acciones que están 

mal hechas a nuestros ojos y llevan a males tan grandes que nos parece 

imposible que alguna vez pueda salir algo bueno de ellas. Y las 

contemplamos y nos entristecemos y lamentamos por ellas, de manera 

que no podemos descansar en la santa contemplación de Dios, como 

debemos hacer. Y la causa es ésta: que la razón que ahora utilizamos es 

tan ciega, tan abyecta y estúpida, que no puede reconocer la elevada y 

maravillosa sabiduría de Dios, ni el poder y la bondad de la santísima 

Trinidad. Y ésta es su intención cuando dice: “Y tú misma verás que 

toda cosa acabará bien”, como diciendo: “Acéptalo ahora en fe y 

confianza, y al final lo verás realmente en la plenitud de la 

alegría”.    

 

Hay una obra que la santísima Trinidad realizará el último día, 

según yo lo vi. Pero qué será esta obra y cómo será realizada es algo 

desconocido para toda criatura inferior a Cristo, y así será hasta que la 
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obra se lleve a cabo… Y quiere que lo sepamos porque quiere que 

nuestras almas estén sosegadas y en paz en el amor, sin hacer caso de 

ninguna preocupación que pudiera impedir nuestra verdadera alegría 

en él.      

 

Esta es la gran obra ordenada por Dios desde antes del principio, 

tesoro profundamente escondido en su seno bendito, conocido sólo 

por él, obra por la que hará que todo termine bien. Pues así como la 

santísima Trinidad creó todas las cosas de la nada, así la misma 

santísima Trinidad hará buenas todas las cosas que no lo son. Quedé 

profundamente maravillada en esta visión, y contemplaba nuestra fe 

con esto en la mente: “Nuestra fe se fundamenta en la palabra de 

Dios, y pertenece a nuestra fe que creamos que la palabra de Dios será 

preservada en todas las cosas”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Con la vida de la gente parece más fácil poner rótulos y 

etiquetas que congelan y estigmatizan no solo el pasado sino también 

el presente y el futuro de las personas. Les ponemos etiquetas a la 

gente: “este es así”, “este hizo esto, y ya está”, y tiene que cargar con 

eso por el resto de sus días. Así son esta gente que murmura –los 

chismosos–, son así. Y rótulos, en definitiva, lo único que logran es 

dividir: acá están los buenos y allá están los malos; acá están los justos 

y allá los pecadores. Y eso Jesús no lo acepta, eso es la cultura del 

adjetivo, nos encanta adjetivar a la gente, nos encanta: “¿Vos cómo te 

llamas? Me llamo bueno”. No, ese es un adjetivo. ¿Cómo te llamás? -ir 

al nombre de la persona-, ¿quién sos?, ¿qué hacés?, ¿qué ilusiones 

tenés?, ¿cómo siente tú corazón? A los chismosos no le interesa, buscan 

rápido una etiqueta para sacárselos de encima. La cultura del adjetivo 

que descalifica a las personas. Piensen en eso para no caer en esto que 

se nos ofrece tan fácilmente en la sociedad.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 

de enero de 2019). 
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Meditación 

 

La razón por la que querían matar a Jesús era el miedo de que se 

formara un grupo rebelde político que llevara al pueblo judío a tener 

problemas con las autoridades romanas. A simple vista parece 

contradictorio que quieran matarlo por todos los prodigios que hace, 

ya que esto es sumamente bueno, y quién no quisiera que la gente se 

curara, aunque fuese una persona mala, pues siempre hay algo de 

bondad en lo profundo de cada corazón. 

 

La misión de Jesús está anunciada y para esta se ha preparado por 

33 años. El tiempo de su última lucha con las fuerzas del mal ha 

llegado y le queda esperar a que la gente malvada empiece a actuar. 

Seguramente en el corazón de Cristo hay sentimientos de temor, pero 

no de desesperación. ¿Cómo es posible que una persona, en medio de 

tanto mal y dificultades, pueda seguir adelante? ¿Cómo seguir 

confiando en Dios? Cristo es fiel al que le ha dado el poder de curar 

enfermos, resucitar muertos, expulsar demonios; este poder que lo 

puede todo. Por esto Jesús dice, «sé en quien he puesto mi confianza y 

no me defraudará». 

 

En tiempos difíciles algo que nos puede ayudar es mirar al 

crucifijo en el que se encuentra Jesús, un hombre que confió en Dios 

hasta la muerte.  Debemos dejarnos interpelar por su confianza y 

amor que son infinitos tesoros ya que, si estamos con Dios, ¿quién 

podrá contra nosotros? 

 

Cristo no nos pide solo creer, sino que también nos invita, en la 

medida de nuestras posibilidades, a hacer lo que podamos por 

incrementar nuestra fe, nuestro amor, nuestra confianza, porque no 

solo de fe vive el hombre, sino también de obras.  
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Oración final 

 

Pues tú eres mi esperanza, Señor, 

mi confianza desde joven, Yahvé. 

En ti busco apoyo desde el vientre, 

eres mi fuerza desde el seno materno. 

¡A ti dirijo siempre mi alabanza! (Sal 71,5-6) 

 


